




breves notas biográficas 
Nace en Madrid, el 26 de julio de 
1886, en el seno de una familia de la 
pequeña burguesía de entonces, con 
militares de prestigio entre sus miem­
bros. 
Su padre es enviado a Puerto Rico 
(en donde llegará a ser Gobernador Mi­
litar) en diciembre de 1890. Y hacia 
allí parten sus tres hermanos, su madre 
y él, junto con su padre. Gonzalo tiene 
entonces cuatro años de edad y una 
poliomielitis bastante severa, puesto 
que sufrió dos ataques de esta enfer­
medad, suceso bastante raro clínica­
mente. 
El domingo, 14 de abril de 1892, su 
padre es encontrado muerto por su ma­
dre al levantarse de la cama por la 
mañana, y en junio de ese mismo año 
inicia la vuelta a España. Por una des­
afortunada gestión del administrador 
de la familia perdieron prácticamente 
todos sus bienes de allá y esta valerosa 
viuda de 28 años retorna a su país con 
poco más que cuatro hijos de corta 
edad. 
Los tres años posteriores debieron 
ser especialmente duros para don Gon­
zalo, pues de ellos guardó siempre do­
lorosos recuerdos. Su padecimiento de­
bió ser en un doble sentido, por una 
parte somático dada su delicada salud 
Jesús GONZALEZ CAJAL (*) 
y las ocho operaciones a que tuvo que 
ser sometido por DECREFF y GOYANES 
para paliar en lo posible las secuelas 
de su poliomielitis (pie equino-varo y 
otras más) lo que le obligaba a perma­
necer muchas horas en reposo: quizá 
aquí cristalizara su afición a la escritura 
y a la lectura; por otra parte su sufri­
miento debió ser más cognitivo, más 
íntimo, al contemplar los múltiples sa­
crificios que su madre tuvo que hacer 
para sacar la familia adelante. 
Esta situación varió poco hasta que 
en octubre de 1895 ingresa en el in­
ternado del colegio de los frailes Fran­
ciscanos de Onteniente, donde cursa 
todo el bachillerato. 
Dada su modesta condición, vid.', y 
según las costumbres de la época ("to­
dos los estudiantes de familia acomo­
dada se dedicaban a la abogacía, los 
que seguíamos la carrera de Medicina 
éramos gente modesta, excepto una pe­
queña élite -seis o siete- que se se­
paraban de los demás") comienza sus 
estudios de Medicina en octubre de 
1900 a los catorce años, en Madrid. 
En 1903, desencantado de la en­
señanza oficial, comienza a frecuentar 
el Hospital General buscando la sabi­
duría de Medinaveitia; pronto ("Medi­
naveitia tenía con Simarro un labora­
torio en la calle del General Oráa. Allí 
(*) Doctor en Medicina. Profesor de Psicopa­ , Conversaciones con don Gonzalo Rodríguez 
tología de la Universidad Complutense. Psiquiatra Lafora, por Marino Gómez Santos. "Tribuna Mé­
del Hospital de Leganés. dica". 12 de agosto. Madrid, 1966. 
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empecé yo a trabajar en histología y 
en histopatología y allí conocí a perso­
nas como Achúcarro y como Gayarre") 
elige el que sería su definitivo camino: 
las enfermedades nerviosas. Simarro, 
familiar lejano suyo, le aconseja que 
frecuente el laboratorio de Caja!. Esta 
es la secuencia de su razonamiento pa­
ra tomar esa decisión, utilizando su mis­
mo pensamiento expresado con sus pro­
pias palabras: ("Primeramente, al es­
tudiar la anatomía gané el premio Mar­
tínez Molina. Luego porque me di cuen­
ta que lo más complicado era el sistema 
nervioso, para cuyo estudio había que 
saber la anatomía, la fisiología y la pa­
tología al mismo tiempo, ya que si no 
es imposible hacer nada en este campo. 
Esto, la amistad con Simarro y la ad­
miración por Cajal, además de la amis­
tad con Achúcarro y con Gayarre, hizo 
que me inclinase decididamente desde 
el principio por las enfermedades ner­
viosas... "), vid. 1 • 
En 1906 ya frecuenta el Instituto Ca­
jal de Neurobiología y ha realizado un 
("trabajo histológico sobre el sistema 
nervioso de los peces, dirigido por el 
profesor Simarro"), vid. 1 • Ambas cosas 
ayudan a que consiga una beca para 
salir al extranjero otorgada por la Junta 
de Ampliación de Estudios o Junta de 
Pensiones dirigida por Cajal, "para es­
tudiar la anatomía del sistema nervioso 
en Berlín y Munich" 2. Algo debían ver 
en él Simarro y Cajal (" ...Simarro estaba 
por encima de Caja!. .. "), vid. 1, porque 
no pasó mucho más de un mes, del 2 
de noviembre al 15 de diciembre de 
1908, desde la consecución de su título 
de licenciado hasta la concesión de la 
beca, lo cual parece indicar que el asun­
to lo tenían preparado sus dos maestros 
y Achúcarro, entre otros. 
Por lo que fuere, el caso es que a 
primeros de enero de 1909 un Lafora 
de 22 años inicia su andadura científica 
por Europa; quizá, quizá, ¿quién sabe?, 
2 Como consta literalmente en la documenta­
ción de la beca, facilitada por sus hijos. 
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motivado entre otras cosas por la de­
manda hecha en el "Manifiesto" de Azo­
rín, Baroja y Maeztu en diciembre de 
1901 3.4, al requerir la acción social, 
desde la vertiente científica seria de 
hombres jóvenes del país. 
. Permanece en Berlín con ZIEHEN y 
aprende clínica, histopatología y psi­
cología fisiológica y experimental; con 
VOGT y BRODMAN aprendiendo histopa­
tología; con ROTHMAN y MINKOWSKI para 
aprender, sobre todo, neurofisiología y 
con OPPENHEIM del que aprende neuro­
logía. También está en Munich con 
KRAEPELlN y ALZHEIMER de los que apren­
de clínica psiquiátrica y neuropatología, 
respectivamente. Y en París, aunque 
aquí muy pocas semanas. 
En estos años es muy probable que 
se conforme definitivamente su meto­
dología de trabajo, su rigor científico 
en cuanto a la elaboración de la pro­
ducción intelectual en el campo de la 
Medicina, iniciado ya en el contacto con 
Simarro, Cajal y Achúcarro, sus maes­
tros. De alguna manera lo expresa en 
1911 en su novena publicación 5 (" ... 
el trabajo perseverante de los alemanes 
sus completísimas historias clíni­
cas... "). 
EI11 de mayo de 1910 se hace cargo 
del puesto de histopatológico del Go­
vernment Hospital for Insane de Was­
hington (hoy llamado Saint Elizabeth's 
Hospital), puesto que había ocupado has­
ta entonces Achúcarro, el cual volvía a 
España para casarse y morir a los pocos 
años. Allí estuvo hasta finales de sep­
tiembre de 1912 y es probable que 
aprendiera lo que es trabajar en equipo 
y con medios materiales abundantes 
(y lo que es el paludismo, ya que regresó 
3 La generación del noventa y ocho. No consta 
editorial. Imprenta Diana. Madrid, MCMXLV. 
4 La generación del noventa y ocho. Ed. Anaya. 
3." ed. Salamanca, 1973. 
5 Tomado de su publicación número 9: Con­
tribución al estudio de la demencia senil y sus 
formas. "Revista Clínica de Madri'd". Volumen 
111. Número 14. Páginas 41-50. Madrid, 15 de 
julio de 1911. 
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con una semi ictericia palúdica y muy 
delgado), ambas cosas tan insólitas en 
nuestro país como pudo comprobar en 
enero de 1913 cuando Cajal crea para 
que él dirija, a sus veintisiete años, el 
Laboratorio de Fisiología Experimental 
del Sistema Nervioso, en donde per­
manece dos años, y en el desempeño 
de su cargo de Auxiliar Interino de la 
Sección de Psicología de la Cátedra de 
Maestre. 
En 1914, año del discurso de Ortega 
y Gasset en el Teatro de la Comedia 
(decía el 20 de mayo, entre otras cosas, 
aquello de: "se solicita la acción pública 
de las minorías que sirven en ocupa­
ciones intelectuales"), el 10 de noviem­
bre es nombrado Vicesecretario del Pa­
tronato Nacional de Subnormales, en 
cuya institución es integrado como Vo­
cal el 1 de septiembre de 1917. Estos 
casi tres años forman parte del lustro 
en el que don Gonzalo alcanza el se­
gundo mayor Indice de Productividad 
de su vida (1,63) y en 1915 publica, en 
términos absolutos, más que en ningún 
otro año de su vida. Por si fuera poca 
señal de que está en una de sus mejo­
res épocas de hombre de ciencia, en 
1917 amanece el que, para mí, es su 
mejor libro, fruto precisamente de su 
trabajo en el Patronato: Los niños men­
talmente anormales, para su tiempo de 
un nivel científico a la altura de los 
mejores de Europa (y, por tanto, del 
mundo). Todavía tiene tiempo para ha­
cerse cargo (4 de diciembre de 1917) 
de la sección semanal (dos páginas) de 
Biología y Medicina del diario "El Sol", 
con el fin, según sus propias palabras, 
de ("... que un día a la semana lleguen 
al público general y al médico del apar­
tado distrito rural, noticias de los pro­
gresos de la clínica y la investigación 
van consiguiendo en medicina y cien­
cias biológicas... ") 6; se me permitirá 
añadir que otro fin quizá sea el de po­
lemizar, género periodístico en el que 
Advertencia. "El Sol". Diario independiente. 
Martes, 4 de diciembre. Página 8. Madrid, 1917. 
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alcanzó también gran maestría e inge­
nio (era "temible", según su hijo Víctor). 
A todo esto, ya es un neuropsiquiatra 
de mucho prestigio y su clientela aumen­
ta día a día cuantitativa y cualitativa­
mente: sólo por su laboriosidad puede 
explicarse que tuviera tiempo para aten­
derlo todo. 
El 23 de abril de 1918, muere Nicolás 
Achúcarro, probablemente víctima de 
un Iinfoma maligno: durísimo golpe 7, 
que "compensa" casándose en diciem­
bre del mismo año, cuando él tiene 32 
años, con doña Anita Zavala Pring, arro­
gante, bella, muy culta e inteligente, 
educada, recia de carácter, atributos 
que la ayudaron a comprender mejor 
algunos rasgos peculiares y nada fáciles 
de llevar del carácter de su esposo. En 
el seno de esta familia de talante liberal 
y progresista se criaron Carlos, Víctor 
y Luisa, felices frutos del matrimonio. 
Con este mismo talante, cofunda en 
1919 (aunque el primer número apa­
rece en marzo de 1920) con Ortega y 
Gasset y Sacristán la revista "Archivos 
de Neurobiología" para (" ... consolidar 
y organizar este movimiento científi­
co... ") 8; parece confirmarse aquí la in­
fluencia de Ortega sobre Lafora, que 
trataré con más detenimiento en otro 
lugar de este estudio. Aquí publicó 34 
veces (el 16,81 por 100 de todas sus 
publicaciones), más que en ninguna 
otra revista; puede decirse que esta fue 
"su" revista, la más querida, en la que 
más trabajó para sacarla adelante como 
veremos en su momento. 
En este mismo año de 1920 (él tiene 
34) amanece su segundo libro Diag­
nósticos y tratamientos modernos de 
la neurosífilis, en el cual pone al día 
todo lo referente a esta enfermedad por 
entonces de alta morbilidad. 
Su prestigio público y privado aumen­
7 Nicolás Achúcarro, In Memorian. "Archivos 
de Neurobiología". Tomo 1. Número 4. Madrid, 
1920. 
B La Dirección. "Archivos de Neurobiología". 
Tomo 1. Número 1. Página 1. Madrid, 1920. 
6 
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ta más y más y la Junta de Ampliación 
de Estudios le propone, entre otros, a 
la Institución Cultural Española ("... crea­
da en 1912 con motivo de la muerte 
del eminente polígrafo don Marcelino 
Menéndez Pelayo... ", como una " ... aso­
ciación civil de argentinos y españoles 
destinada a fomentar la cooperación 
intelectual entre España y Argenti­
na ... ") 9 para dar una serie de confe­
rencias en las Universidades america­
nas, aIto honor reservado a muy ilustres 
intelectuales y científicos de nuestro 
país. Hacia allí parte en el barco Reina 
Victoria Eugenia y llega el 22 de mayo 
de 1923 a Montevideo, para dar su pri­
mera conferencia en la Facultad de Me­
dicina de Buenos Aires el 2 de junio 
del mismo año. Qué poco imaginaba él 
que 15 años más tarde volvería a esos 
países en otras circunstancias mucho 
más dolorosas. 
Es también en este año cuando se 
implanta la dictadura de Primo de Ri­
vera, de la cual probablemente tenía 
una opinión que puede inferirse de esta 
carta inédita que le envió Unamuno 
unos años más tarde. 
Regresa después de dejar bien alto 
su propio prestigio científico y el de su 
país, pero algo cansado (lo es que no 
le gusta el cariz de los acontecimientos 
político-sociales?) y su débil naturaleza 
física quiebra una vez más, teniendo 
que ser sometido a una operación qui­
rúrgica por el doctor Urrutia, en julio 
de 1924, unas semanas antes de cum­
plir 38 años; aunque en principio se 
pensó que se trataba de un problema 
de vesícula, hubo que resecar tres cuar­
tas partes de su estómago porque tenía 
dos úlceras abiertas, estando a punto 
de morir en la intervención y quedán­
dose con 43 kilogramos de peso, este 
hombre de tan alta estatura (" ... lo lle­
va mos a reponerse a Camorritos y no 
podía ni andar, lo transportábamos en 
9 Anales de la Institución Cultural Española. 
Tomo 2.° (1921-25). Primera parte 749 páginas. 
No consta editorial. Buenos Aires, 1948. 
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una silla de mimbre con la mayor faci­
lidad por su poco peso.. .', me dice su 
hijo Víctor). 
Dado el enorme aumento de su clien­
tela privada y la escasez de lugares ade­
cuados para el ingreso de enfermos 
neuropsiquiátricos, en 1925, cuando se 
repone un poco, funda el Instituto Mé­
dico-Pedagógico y el Sanatorio Neuro­
pático de Carabanchel (figura 1), aun­
que ya antes, en 1923, había alquilado 
en Chamartín de la Rosa, unos chalets 
en donde tenía sus sanatorios neuro­
páticos de hombres y mujeres en los 
cuales interna a aquellos pacientes que 
presentan una sintomatología más in­
compatible con la vida normal de su 
tiempo; en palabras de su hijo Víctor, 
"se trataba de una hermosa finca, con 
una casa de estilo Isabelino, dotada de 
todas las comodidades y adelantos de 
la época, con dos médicos de guardia y 
personal muy preparado". Por allí pa­
saron y/o trabajaron muy destacadas 
figuras de la psiquiatría actual o sus 
descendientes. Entre ellos estaba don 
Luis Valenciano Gayá (1905-1985), re­
cientemente fallecido, autor de la mejor 
biografía publicada por don Gonzalo 10. 
Para darnos una idea más aproximada 
de cómo era el sanatorio, quizá sea con­
veniente transcribir esta cita del propio 
Víctor Rodríguez Lafora 11: "Conocí al 
doctor Valenciano allá por los años 30, 
en ocasión en que mi hermano Carlos 
y yo fuimos con mi padre, el doctor Gon­
zalo R. Lafora, a visitar a nuestra abuela, 
convaleciente a la sazón en el sanatorio 
de mujeres que poseía éste en Cara­
banchel Bajo. Llegamos, recuerdo, una 
mañana luminosa del mes de mayo ma­
drileño a la hermosa Quinta Milagros, 
que así se llamaba el sanatorio freno­
pático de hombres, también de mi pa­
dre, situado algo distante del de muie­
10 El doctor Lafora y su época. 226 páginas. 
Ediciones Morata. Madrid, 1977. 
11 Homenaje al doctor don Luis Valenciano 
Gayá. "Archivos de Neurobiología". Tomo XLVIII. 
Segunda época. Página 470. Noviembre-diciem­
bre, 1985. Madrid. 
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DIRIGIDO POR EL 
Dr. Gonzalo R. Lafora 
ENfERMOS NERVIOSOS, AGOTADOS, CONVALECIENTES, 
TOXICÓMANOS, ENDOCRINOS Y DE LA NUTRICiÓN 
(NI SI .~lIiltl ullraos •••III.s, ,.Ii¡fISlS I 'IUd.s) 
Curas de reposo, aislamiento, psicoterapia., 
electroterapia y baños de sol 
•••• •••• M É D I COI N TER N o .... _.. 
Instalacl6n moderna, calefacción central. baño., parque y tennl •• 
Teléfono núm. /.l.c:..=.... c... Pensión desde ~O a100 ptas. mensuales 
"QUINTA MILAGROS".-CaJle de Manuel Cano, 52 
(TRANVIA DESDE LA PLAZA MAYOR) 
CARABANCHEL BA-.JO (MADRID) 
Fig. 1.-Tarjeta de presentación de su sanatorio privado de Carabanchel 
(dibujo realizado por él mismo). 
res, que se encontraba en pleno centro ya mí a ver el tenis, deporte al que fue 
del pueblo y pr6ximo al Ayuntamiento. muy aficionado durante toda su vida, y 
Al bajar del coche percibí esa emo­ nos propuso que nos entretuviéramos 
ción que se siente al descubrir un lugar jugando con las raquetas y pelotas que 
nuevo rodeado de misterio, producida nos proporcionó. Mientras él volvió a 
fundamentalmente por el temor a los reintegrarse al grupo de mi padre y mi 
enfermos mentales, pero estimulada al tía para ponerle al corriente de las in­
mismo tiempo por la hermosa frondo­ cidencias con los enfermos internados. 
sidad de los árboles, dos inmensos euca­ Valenciano era por entonces uno de 
liptos junto a un romántico estanque los psiquiatras internos y residentes en 
redondo, donde brincaba el agua de una el sanatorio de hombres de Caraban­
fuente entre el bullir incesante de los chel". 
pájaros. Todo ello llenaba el aire de vi­ A todo esto, en el lustro comprendido 
braciones múltiples que sacudían mis entre 1921 y 1925, a pesar de sus acha­
sentidos de adolescente. Mi padre se ques, viajes y demás, tiene tiempo para 
dirigió al edificio principal mientras salía escribir 34 publicaciones (el 14,65 por 
a recibirle el doctor Valenciano. Nos 100 de toda su obra) científicas (no cuen­
presentó nuestro progenitor y nos dejó to sus artículos de divulgación en pe­
en sus manos para que nos enseñara riódicos y revistas). Al final de este lus­
el jardín y actuara en parte de cicerone tro, don Gonzalo, con 39 años de edad, 
mientras él se ocupaba de atender con en 1925 ha escrito ya el 49,12 por 100 
mi tía Pilar, a la sazón administradora de su obra. 
de ambos sanatorios, las incidencias El lustro siguiente, comprendido entre 
pertinentes del lugar. 1926 y 1930, ambos inclusive, en Ma­
Nos llevó Valenciano a mi hermano drid, en la cumbre de su popularidad y 
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fama como hombre de ciencia, va a es­
cribir nada menos que 54 publicaciones; 
el 23,27 por 100 de su obra científica 
escrita aparece en el transcurso de es­
tos años, sin contar dos de los cinco 
libros que nos ha dejado: La Psiquiatría 
en el Nuevo Código Penal Español de 
1928 (aparece en 1929) y D. Juan, los 
milagros y otros ensayos (1 930). A todo 
ello hay que unir la Vicepresidencia de 
la Liga Española de Higiene Mental 
(1927) y los trabajos, viajes por todo el 
país, escritos, conferencias y gestiones 
que dicho puesto conlleva para un hom­
bre de su minuciosidad, rigor, respon­
sabilidad y talante, rasgos de su perso­
nalidad que llevados a este campo fue­
ron ocasión de una singular acción so­
cial que merece un comentario extenso. 
Este lustro fue el más prolífico para el 
doctor Lafora, con una media de 10,80 
por 100 trabajos/año y un índice de 
productividad de 1,73. Al acabar ellus­
tro, con la caída de la dictadura de Pri­
mo de Rivera, nos encontramos a un 
hombre que a sus 44 años ha escrito 
el 72,39 por 100 de su obra, lo cual no 
hace sino confirmar algo ya acontecido 
con distintos autores, como es que ten­
gan una productividad máxima en los 
años medios de su vida y disminuya 
aquélla al final. 
Con la llegada del cambio político de­
viene un cambio personal; ya la " ac_ 
ción" social ha de plantearse de otra 
manera; si en la década de los 20 ve­
mos a un Lafora más volcado en el cul­
tivo de la ciencia pura, más neuropsi­
quiatra de gabinete e investigador, en 
el sentido que lo era Cajal, más prolífico 
cultivador de la ciencia médica en lo 
que ésta tiene de estudio y de clínica, 
que hombre público, planificador, polí­
tico, creador de políticas asistenciales 
que otros ejecutarán (aunque de estas 
parcelas también se ocupó y mucho), 
pienso que durante el primer lustro de 
la siguiente década se puede observar 
a "otro" doctor Lafora. Es este un hom­
bre de 45 años que, sin abandonar (en 
absoluto) su quehacer científico, parece 
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prestar mayor atención a otros aspectos 
importantes de la realidad en la que 
está inmerso, impeliso, quizá, por sus 
coetáneos, ya que se le consideraba 
" un lujo de la República". 
En noviembre de 1931, acepta el car­
go de Presidente del Consejo Superior 
Psiquiátrico, con Fernández Sanz como 
Vicepresidente y Germain como Secre­
tario, siendo vocales figuras tales como 
Sanchís Banús, Sacristán, Juarros, Mira 
López, Prados Such... Desde él desarro­
lla una gran labor durante los casi cua­
tro años que funcionó, creando la infra­
estructura asistencial neuropsiquiátrica 
mínima (que no existía) y denunciando 
barbaridades asistenciales. He aquí una 
breve descripción de sus gestiones de 
entonces hechas por él mismo (" ... Nos 
reuníamos una vez al mes para pro­
yectar minuciosamente la reforma de 
los manicomios, así como la investiga­
ción de sanatorios particulares dedica­
dos a la especialidad psiquiátrica. Lle­
gamos a cerrar algunos, por considerar 
que eran verdaderas prisiones, donde 
se tenían atados con cadenas, sobre 
lechos de cemento, a los enfermos. Pero 
aún descubrimos situaciones mucho 
más vergonzosas. En cierta ciudad, los 
enfermos mentales yacían sobre mon­
tones de paja con todo su excremento 
de un más... ") 12. Quizá sea esta una 
de las razones por las que, continuando 
o completando su trabajo reformador 
de la legislación vigente en materia psi­
quiátrica que tan brillantemente cul­
minó en 1929 con su libro La Psiquia­
tría en el Nuevo Código Penal Español 
de 1928, incide (" ... en la reforma de la 
legislación de ingreso y estancia en los 
manicomios... "), y, como él mismo decía 
treinta y tantos años después, vid. 12 : 
(" ... Desde entonces se han modificado 
pequeños detalles, pero sigue vigente 
lo mismo que conseguimos nosotros 
después de una campaña de ocho 
años... "). 
12 Conversaciones con don Gonzalo Rodríguez 
Lafora, por Marino Gómez Santos. "Tribuna Mé­
dica". 12 de agosto. Madrid. 1966. 
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En esta, que pudiéramos llamar, "eta­
pa de aceptar cargos", es nombrado, 
el 17 de abril de 1932, Presidente del 
Primer Patronato de Asistencia Social 
Psiquiátrica, Vicepresidente Primero del 
Ateneo de Madrid el 14 de diciembre 
de 1932 (reelegido en marzo de 1933); 
lee su discurso de ingreso en la Real 
Academia de Medicina el 14 de mayo 
de 1933 (cargo al que renunció el 5 de 
noviembre de 1934), Jefe del Servicio 
de Mujeres del Psiquiátrico Provincial 
de Madrid, aunque este "cargo" lo ganó 
no por nombramiento, sino por "durí­
sima" oposición, dura no por la dificul­
tad de superar a sus "contrincantes" 
(?), sino por lo que le suponía a un mal 
orador memorizar la temática del pro­
grama, para lo cual hizo ímprobos es­
fuerzos todo el verano (y parte de la 
primavera de 1933): (" ... sigo mis es­
fuerzos de 8-9 horas diarias y en esta 
lucha desesperante con mi memo­
ria ... ") 13. En 1935 fue nombrado Pre­
sidente de la Asociación Española de 
Neuropsiquiatría, y ya no expondré, por 
no alargarme aquí, más cargos a los 
que tuvo acceso; sí, sin embargo, quiero 
dejar constancia de que no descuidó 
del todo sus "otras" actividades más 
propiamente científicas como lo prue­
ban sus frecuentes salidas en estos 
años a distintos congresos internacio­
nales (Delegado por España en el Con­
greso Internacional de Neurología de 
Berna, 1931, yen Londres, 1935; invi­
tado al' de Psicotecnia en Moscú, 1931) 
y nacionales, y sus 23 publicaciones 
(9,21 por 100 de su obra) en el 1ustro 
1931-1935, lo que representa 4,60 tra­
bajos/año y un índice de productividad 
medio de 1,36. Es en estos años, con­
cretamente en 1933, cuando aparece 
su último libro La educación sexual y 
la reforma de la moral sexual. 
y llega 1936. Nuestro personaje tiene 
50 años cuando estalla la Guerra Civil 
española. Unos meses antes de ello es­
13 Carta del 5 de septiembre de 1933, escrita 
a don Luis Valenciano Gayá. 
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tamos ante un hombre con muchos ami­
gos socialistas, partidario de la Repú­
blica, entre otras cosas por lo que ésta 
tiene de mejor posibilitadora que otros 
regímenes políticos de una liberaliza­
ción en todos los terrenos, incluido el de 
la ciencia; un hombre que, como vere­
mos al comentar sus polémicas periodís­
ticas se ha enfrentado abiertamente en 
el terreno científico, con el Ejército ("gri­
pe"), con un cierto sector eclesiástico 
("milagros"), con las partes reacciona­
rias de la autoridad académica de su 
tiempo ("cátedras"), con un grupo de 
legisladores y juristas politizados ("Hil­
degart"), con un gran núcleo social 
("nueva moral sexual"). En resumen: 
con lo que hoy podíamos designar con 
el nombre de "poderes fácticos". 
Este admirado, temido, polémico y 
polemista personaje se rebeló siempre 
contra todo aquello que le pareciera 
injusto, respetando siempre y procu­
rando diferenciar la persona globalmen­
te considerada de su actuación concreta 
en estas y otras cuestiones, evitando 
gratuitas y descalificantes descalifica­
ciones. No le ocurrió a él lo mismo por­
que se le acusó, entre otras cosas, de 
militancia en partidos de izquierda y 
por ello tuvo que exiliarse, para salvar 
la vida, a la República de México en 
junio de 1938 habiendo sufrido cuatro 
meses antes la dolorosa pérdida de su 
queridísima madre ("... mi pobre madre, 
que ha dejado en todas partes buenos 
recuerdos por su afecto y comprensión. 
No me puedo acostumbrar a la idea de 
su desaparición y me parece constan­
temente que aún vive en Benidorm y 
que vaya volverla a ver. Sus últimos 
momentos fueron para mí de un dolor 
indescriptible; las palabras que dejó es­
critas en su testamento son de una no­
bleza de espíritu que serán siempre un 
modelo para sus hijos... ") 14. 
A México llega en julio de 1938, a 
14 Carta al doctor L. Valenciano Gayá, en res­
puesta a la de éste en pésame a la muerte de su 
madre. 5 de marzo de 1938. 
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los 52 años de edad, y pronto se instala 
en el Paseo de la Reforma, número 27, 
de la ciudad de México. Dejó en España 
todo lo que más quería; su vida quedó 
truncada, rota; él lo expresa así antes 
de venirse: ("... No puede usted figu­
rarse mi preocupación y angustia de 
noches de insomnio al ver la catástrofe 
de mi vida, con tanta familia y gente a 
quien sostener y viendo que no puedo 
conseguir ningún ingreso y todos los 
valores que tenía anulados totalmente. 
Sobre todo, la angustia me aprieta cuan­
do pienso la duración posible de este 
desastre... ") 15. 
Pronto comienza a ganar prestigio. 
Inicia su andadura mejicana impartien­
do un ciclo de conferencias en la Fa­
cultad de Medicina, para lo que había 
sido invitado previamente por las auto­
ridades académicas y en el que, con 
toda probabilidad, recordaría las dadas 
con anterioridad (1923) en circunstan­
cias menos penosas.. 
Su fama privada y pública aumenta. 
Pronto es el neuropsiquiatra de moda 
en la ciudad, a pesar de la "oposición 
soterrada" de sus colegas, los cuales 
" ... desconocedores de su eficacia te­
rapéutica pero temerosos de una mer­
ma de la clientela, cuando mi padre les 
preguntó cuánto sería correcto cobrar 
por consulta, para no romper la norma 
imperante entre ellos al respecto, pasó 
a percibir por acto médico lo que ellos 
le dijeron para, más tarde, enterarse 
con estupor que le habían dicho una 
cifra doble de la que habitualmente re­
querían por su trabajo profesional los 
más afamados neuropsiquiatras de allí, 
sin duda con el ánimo de que no fuera 
casi nadie a su consulta; sin duda fa­
llaron... " 16. 
El 10 de marzo de 1939 es elegido (y 
el 22 del mismo mes recibido como) 
socio de la Academia de Medicina Me­
15 Carta del 20 de noviembre de 1936, a don 
Luis Valenciano Gayá, desde Valencia. 
16 Información recibida de viva voz de su hijo 
Víctor (Madrid, marzo de 1983). 
jjcana. Justamente dos meses después 
(10 de mayo) es aceptado como miem­
bro de honor de la Sociedad Mejicana 
de Neurología y Psiquiatría. 
Parece, pues, que se "centra" algo 
nuestro hombre de ciencia. Una prueba 
de ello es que comienza, de nuevo, a 
publicar: en 1939 una publicación; en 
1940, dos; en 1941 y 1942, una cada 
año. Su productividad desciende: si el 
lustro 1936-1940 publica siete obras 
(el anterior había publicado 23 y el an­
terior, 1926-1.930, ¡54!), el comprendido 
entre los años 1941-1945 sólo publica 
cuatro artículos científicos (el 1,74 por 
100 de su obra). Lo peor es que ya no 
se va a recuperar del todo, nunca vol­
verá a ser el que fue: hemos perdido 
gran parte de una cabeza científicamen­
te creadora. 
Efectivamente su genio creador se 
resiste a apagarse y como prueba de 
ello, en 1941, funda el "Laboratorio de 
Estudios Médicos y Biológicos", que 
más tarde fue llamado y cOllvertido en 
el Instituto de Investigaciones Biomé­
dicas de la Universidad Autónoma de 
Méjico, en el cual trabajó, hasta su re­
ciente fallecimiento en 1985, el profesor 
don Dionisio Nieto, cofundador con La­
fora. En junio de 1942 organiza y pone 
en funcionamiento el "Instituto de En­
fermedades Mentales" para asistencia 
a enfermos en régimen ambulatorio. 
Además dicta conferencias en el propio 
país y en el Sto Elizabeth's Hospital de 
Washington. 
Su figura, del máximo prestigio social 
y científico, comienza a ser polémica 
también en aquel país, ocasionado en 
parte por envidias a sus triunfos y tam­
bién por sus peculiares rasgos de ca­
rácter. Mientras va sacando adelante, 
mal que bien, económicamente a su 
familia que quedó en España al cuidado 
de su valerosa esposa, la cual, junto a 
sus hijos, añora al alejado padre, don 
Gonzalo escribe sobre diversos temas 
en unos periódicos y otros, mientras 
algunas, digamos "revistas del cora­
zón", se ocupan de él porque es un 
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hombre popular, respetado y querido. 
El punto culminante de estas "polémi­
cas" surgió a propósito del "estrangu­
lador" Gregario Cárdenas Sánchez, lo 
cual le procura un violento ataque de 
una parte de los miembros de la Socie­
dad Mejicana de Neurología y Psiquia­
tría, buscando desprestigiarle, sin con­
seguirlo. 
Sin embargo, en su cabeza se perfila 
la idea de su pronta vuelta a España, a 
pesar de tener dudas de recibir una 
cordial acogida por parte de la "España 
Oficial", como muestra la carta escrita 
en mayo de 1946, al doctor Bastos, en 
la que, entre otras cosas dice: (" ... No 
le ocultaré que voy con ciertas preocu­
paciones, pues aquí dicen que el quí­
mico Moles fue a esa ciudad (Madrid) 
con promesas como las mías y al llegar 
le hicieron todo género de cosas des­
agradables y vive en el ostracismo cien­
tÍ'fÍco... ". " ...Me prometen la reinstala­
ción en el Hospital General, en el Co­
legio de Médicos y en el Instituto Cajal. 
Confío en que todo ello sea verdad y 
no una maniobra para luego perjudi­
carme. Por mi parte, no me mueve al 
viaje más deseo que el de reunirme 
con los míos y poder volver a trabajar 
científicamente en la tradición de in­
vestigación iniciada por mi maestro Ca­
jal, y que los discípulos debemos conti­
nuar por encima de cualquier contin­
gencia histórica o política, pensando 
sólo en la ciencia española eterna") 17. 
Oscuros presagios (negras sombras), 
que cruzan por su mente cansada y 
que se cumplirán, al menos, en gran 
parte. Vuelve a España en diciembre 
de 1947 Y pronto sale hacia Madrid 
donde residirá, salvos esporádicas sali­
das a distintos congresos nacionales e 
internacionales, hasta su muerte ocu­
rrida en diciembre de 1971, 24 años 
después: este casi cuarto de siglo va a 
ser el más duro y triste de su vida, y 
transcurrirá en la ciudad que le vio na­
cer, en la que pasó 61 años de los 85 
17 Carta cedida por don Luis Valenciano Gayá. 
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que vivió: Madrid (curiosamente esta 
edad de 61 años tiene cuando vuelve 
de Méjico). 
Como puede verse en el Cuadro 1, 
este período es el de más larga estancia 
en un mismo lugar de toda su existen­
cia, seguido a distancia por los 12 años 
consecutivos que pasó en la capital de 
España, también, de 1924 a 1936. Es 
en la región levantina donde vivió más 
años, dado que allí fue donde realizó 
sus estudios primarios y se refugió en 
los primeros azarosos años de la Guerra 
Civil; del extranjero es Méjico (ocho 
años, de 1938 a 1947) quien está a la 
cabeza en tiempo de estancia, seguido 
de USA (fundamentalmente Washing­
ton, con cerca de tres años), Puerto Rico 
(dos años) y Alemania (un año). 
Por lo que se refiere a las fechas de 
sus viajes, en la figura 2 pueden verse 
de forma panorámica, explicados por 
el número que no figura entre parén­
tesis y que remite al lector a cada uno 
de los momentos clave de su resu men 
biográfico, recogidos como "Momentos 
más importantes de su vida" unas pá­
ginas más adelante, al final de este es­
crito. 
Retomando el hilo biográfico, lo ima­
ginamos en Bilbao, el 14 de diciembre 
de 1947, con más de 60 años, emocio­
nado, descender del transatlántico "Ma­
gallanes" abrazando a su familia, sa­
ludando a sus amigos, pisando de nue­
vo el suelo español. Al día siguiente 
llega a la Estación del Norte de Madrid 
y se traslada al domicilio de su familia 
en la calle Hermosilla, número 28 (cu­
riosamente en Méjico vivió mucho tiem­
po en el número 28 de otra calle, la de 
la Reforma), el cual le parece poco dig­
no, sin comprender las graves dificul­
tades económicas y de todo tipo que 
habían pasado los suyos, según me cuen­
ta, de viva voz, su hijo Víctor: todos sus 
bienes habían sido confiscados yesta­
ban bajo el control de la Administración 
del Estado que le pasaba una exigua 
cantidad para ir viviendo; la casa de 
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Fig. 2.-Panorámica de los viajes realizados por el doctor Lafora. 
Entre paréntesis: años históricos. 
Restantes cifras: momentos importantes de su vida 
Cuadro 1 
Lugares en que desarrolló su actividad el doctor Lafora, 
según una cronología histórica y biográfica 
Lugar 
N.o total de años 


























1909-1910 (1 ) 
1923-1924 (1 ) 
TOTAL ..................................... 85 85 
(*) Fundamentalmente Washington. 
(**) Varios países. 
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Camorritos les había sido devuelta muy 
deteriorada, sólo dos años antes (en 
1945) después de haber sido utilizada 
por Auxilio Social como residencia de 
verano para niños del Frente de Ju­
ventudes; del Instituto Médico-Pedagó­
gico y del Sanatorio Neuropático de Ca­
rabanchel, apenas si quedaban las pa­
redes, porque habían sido expoliadas 
(" ... se habían llevado hasta las cañe­
rías, levantando los suelos para ello... 
el alcalde utilizaba el hermoso jardín 
para las "kermeses" de verano con lo 
que sacaba un buen dinero para las 
arcas del Ayuntamiento, y nosotros no 
podíamos ni ir a verlo, porque no nos 
dejaban... , el viento y la lluvia hicieron 
todo lo demás... mi padre tuvo que ven­
der los solares y cuatro paredes que 
quedaban hacia 1960, por muy poco 
dinero, casi con lágrimas en los ojos... ": 
Víctor Rodríguez Lafora, primeros me­
ses de 1983, en una de las entrevistas 
mantenidas con él. 
y pronto comienzan a hacerle (" ... 
todo género de cosas desagradables... ") 
(véase carta al doctor Bastos, unas pá­
ginas atrás), como oscuramente pre­
sagiaba. Ya al día siguiente de llegar, 
según me cuenta mi buen amigo el doc­
tor Rafael L10pis Paret, el cual a su vez 
lo oyó de su padre, el doctor Bartolomé 
L1opis, recibe la visita "cordial" del doc­
tor Vallejo Nágera y unas horas des­
pués, del doctor López-lbor, previnién­
dole ambos, el uno del otro. El propio 
doctor Lafora habla de ello en escrito 
inédito que conserva el doctor Diego 
Gutiérrez, refiriéndose a ("... el buen 
amigo L1opis... tI). 
¿De qué? No se sabe. Lo cierto es 
que la Excma. Diputación Provincial de 
Madrid, cuya "parcela" psiquiátrica con­
.trolaba el doctor López-lbor, pide al Tri­
bunal de Responsabilidades Políticas 
que se revise el "caso" del doctor Lafora 
desde el principio, antes de que se in­
corpore de nuevo a su Jefatura del Ser­
vicio de Mujeres del Psiquiátrico Pro­
vincial, aunque su trabajo en el Instituto 
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Cajal lo inició muy poco después de 
llegar de nuevo a España. 
He aquí algunos de los "cargos en 
su contra" 18: "de filiación socialista y 
perteneciente a la Casa del Pueblo... ", 
" ... gran propagandista de la causa mar­
xista ... ", " ... anticlerical, antirreligioso 
y laico... ", " ... orquestar campañas... 
contra una de las verdades de nuestra 
religión ... ", " ... que habló despreciati­
vamente de las derechas, llegando a 
afirmar que había que exterminarlas 
por completo y que debían figurar en 
un museo prehistórico al lado de los 
mastodontes... ", y otras cosas por el 
estilo que no pudieron ser demostradas 
en ninguno de los casos, pero que le 
ocasionaron no incorporarse a su Ser­
vicio en tres meses, como pensaban 
los que le gestionaron su vuelta, a la 
cabeza de los cuales figuraba el doctor 
Gregario Marañón, sino al cabo de tres 
años. ("No contaba con el papeleo ofi­
cial y el afán de lentitud... ") 19, escribe 
él, ni con que alguien, interesadamente, 
lo retrasara, escribo yo, aunque esta 
sospecha, no demostrada, la conservó 
mucho tiempo, teniendo que ver pa­
cientes, dado su amor a la clínica, en 
calidad de asistente voluntario (a sus 
63 años) en el Servicio de Psiquiatría 
de hombres del Provincial, que estaba 
entonces a cargo del doctor D. B. L1opis, 
por delegación del doctor López-lbor, 
hasta los primeros días de diciembre 
de 1950, que es "Indultado" y "Depu­
rada", incorporándose a "su" Servicio 
a los 64 años de edad. 
A pesar de ello, esta su ["... impresión 
resumida de España (es) de miseria dig­
na y de resignación ante el proceso his­
tórico, en el que una minoría esquilma 
a la mayoría con el inefable «estraperlo». 
Nosotros los médicos «colocados» for­
mamos también manada con los más 
voraces estraperlistas protegidos por la 
le Tomados del expediente número 355 de Res­
ponsabilidades Políticas en el Juzgado número 2 
de Madrid. 
19 Carta. del 12 de diciembre de 1948. al doctor 
don Luis Valenciano Gayá. 
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situación ... "] 20, no le impide estudiar y 
publicar. En el quinquenio 1946-1950 
lo hace en seis ocasiones, a una media 
de 1,20 trabajos/año, con un índice de 
productividad de 0,78. En el lustro 
1951 -55, ya reincorporado al Servicio 
del Provincial, parece recuperarse algo 
y publica 15 trabajos, a una media de 
tres por año, con un índice de produc­
tividad de 1,18. 
Es curioso y comprensible a la vez, 
en un hombre de su temple, que a los 
64 años, dotado de nuevo con medios 
para hacer algo científicamente serio, 
reinicie con nuevos bríos su andadura 
profesional en este país, abandonada 
involuntaria y trágicamente 12 años 
atrás. Y recomienza a muy alto nivel, 
organizando " ... un curso de cuestiones 
monográficas de la especialidad... " 21 
con intervención de las más importan­
tes figuras psiquiátricas españolas de 
entonces, unidas a otras de distintos 
campos no menos importantes, en un 
intento de enfocar esta disciplina lo más 
ampliamente posible; da conferencias 
y participa en diversos cursos y simpo­
sios invitado junto a figuras como K. 
SCHNEIDER, N. BLEULER y J. WIRSCH; es 
designado ponente oficial para el Con­
greso Internacional de Neuropatología 
de Roma de 1952 ("Histopatología de 
la Senilidad") y para el de Londres de 
1954 ("Mioclonias") y Presidente de 
Honor en el de Munich de 1961. 
Al parecer es fuera de nuestras fron­
teras donde se le reconoce su prestigio, 
como lo prueban sus palabras: ["... Des­
pués de mi ponencia me llovieron las 
invitaciones para Alemania (SPATZ, 
SCHOLZ, PEnE, y otros). Los norteame­
ricanos van a ayudarme económicamen­
te y enviarán sustancias difíciles (ácido 
ósmico, coloidina, colorantes raros y 
extramodernos); así que el viaje ha sido 
fructífero. Estoy invitado por Cerletti en 
20 Carta al doctor don Luis Valenciano Gayá 
del 29-12-1947. 
21 Carta, del 3-12-1950, al doctor don Luis 
Valenciano Gayá. 
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Roma (antiguo amigo mío de Alemania), 
por Fiamberti en Milán, que me va a 
enseñar el Hospital Psiquiátrico más 
moderno de Italia"] 22. (" ... Después de 
pasar mucho miedo en la preparación 
de la conferencia para Londres y de ir 
con temores de fracaso, he tenido la 
suerte de obtener un gran éxito. Me 
presentó el profesor Greenfield a una 
gran audiencia, y al terminar, el famoso 
médico Sir Symonds hizo un acentuado 
elogio de la conferencia como infor­
mación y como visión en perspectiva 
de las enfermedades familiares del sis­
tema nervioso. Después todo han sido 
invitaciones, presentarme a clínicos y 
patólogos, llevarme a sesiones de hos­
pitales. Me van a publicar la conferencia 
entera ... ") 23.24. 
También es buena prueba de ello su 
nombramiento como miembro honora­
rio de las siguientes sociedades extran­
jeras: American Neurological Asociation 
(enero de 1942); American Psychiatric 
Asociation (mayo de 1942); Societé Fran­
caise de Neurologie (1950); Sociedad 
de Neurología y Psiquiatría de Lima 
(1 951); Sociedad de Psiquiatría y Me­
dicina Legal de La Plata (1951); Aca­
demia de Medicina de Medellín (1952); 
Deutsche Gesellschaft für Neurologie 
(1952); Royal Society of Medicine de 
Londres (Sección de Neurología, 1956) 
y Royal Society of Medicine de Inglate­
rra (1961). 
Es también en estos años (en 1954 
aparece el primer tomo de la segunda 
época) cuando consigue que reaparezca 
"Archivos de Neurobiología", "su" re­
vista, después de ímprobos esfuerzos 
(incluso económicos) y numerosísimas 
gestiones, prueba de algunas de las cua­
les aporto documentalmente. 
22 Carta, del 21-9-1952, al doctor don Luis 
Valenciano Gayá. 
23 Carta al doctor don Luis Valenciano Gayá 
con fecha 11 -3-1954. 
24 Tomado de su publicación número 223: "Va­
lorization critique des déconvertes histopatholo­
giques dans la senilite"; The Procce dings of the 
First International Congress of Neuropathology. 
Rome, 8-13 september; 49 págs. (Rome, 1952). 
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Inédito núm. 1.-Carta al doctor Garma, en diciembre de 1953. 
Madrid, 4 de diciembre de 1953. 
Sr. Dr. D. Angel Garma 
Sucre 1910 
BUENOS AIRES (República Argentina) 
Mi querido amigo y colega: 
Obtenido el permiso para la reanudación de la publicación de "Archivos de 
Neurobiología" y su Biblioteca, y después de liquidar entre varios el pasivo final 
que había con los Sucesores de Ruiz Hermanos (Librería Gutenberg), Plaza de 
Sta. Ana, 12, nos han entregado éstos la Colección de "Archivos" y la corres­
pondencia con V. de 1940 relativa a su libro: "EI Psicoanálisis, la Neurosis y la 
Sociedad". 
Dado que se va a reconstituir el grupo que editábamos las Monografías de 
"Archivos" y que V era el Cajero de tal agrupación, con fondos en su Cuenta 
Corriente, le agradeceremos nos remita la liquidación de 1935 y a su vez que 
nos haga entrega por intermedio de alguno de sus hermanos residentes aquíde 
la cantidad que había entonces en Caja. Deseamos saber también si desea 
seguir participando a esta agrupación y en la Redacción de "Archivos de Neuro­
biología ". 
En espera de sus gratas noticias y deseándoles felices Pascuas, se reitera 
suyo affmo. amigo y colega. 
Gonzalo R. Lafora 
Inédito núm. 2.-Contestación del doctor Garma a la carta anterior 
(lo escrito a mano es letra del doctor Lafora) 
Editorial "ARCHIVOS DE NEUROBIOLOGIA " 
Estado de cuentas al 9 de marzo de 1936. 
INGRESOS: 






Liquidación de Ruiz Hermanos de la obra del Dr. Valenciano el 
20 de seto 1934 . 4.700,00 
Id. Id. Id. 21 de oct 1935 . 1.063,35 
Intereses del dinero ingresado en el Banco . 50,00 
10.813,35 
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GASTOS: 
Pagado a D. J Pueyo por la edición del libro del Dr. Valenciano. 
Derechos de autor del Dr. Valenciano liquidados el 18 de oct. 
1934 . 
Enviados a la imprenta Sur de Málaga el 21 de nov. 1934 (500 
ptas. a través del Dr. Prados) . 








Saldo a favor 4.409,60 
NOTA: Por un error en la liquidación del 18 de oct. del 34, se entregó al Dr. 
Valenciano el 15por 100 en vez del 12por 100. Siendo el 15por 100, 1. 167 
ptas. y el 12por 100, 941,80 ptas., en la próxima liquidación del libro del Dr. 
Valenciano habrá que descontar 225,20 a favor de la Editorial. 
Inédito núm. 3.-Carta-manifiesto a los miembros de la Sociedad Española de 
Neuropsiquiatras pidiéndoles colaboración (diciembre, 1953). 
A LOS MIEMBROS DE LA 
~-----SOCIEDADESPAÑOLA DE NEUROPSIUUIATRAS • 
Los fundadores y redactores de "Archivos de Neurobiología" con motivo del 
cuestionario enviado a los miembros de la Asociación, desean informar a sus 
colegas de especialidad sobre la historia y vicisitudes de "Archivos de Neurobio­
logía': a fin de que puedan opinar con conocimiento de causa. 
En 1919 se inició la publicación de "Archivos" para difundir en el extranjero 
los trabajos de los neuropsiquiatras españoles que aparecían desperdigados por 
las revistas médicas generales ya la vez informar sobre los progresos mundiales 
en la especialidad. Queriendo estar apartados los fundadores de todo problema 
económico, ofrecieron a una casa editorial la administración e ingresos que 
pudiese producir. Los diversos editores que han publicado sucesivamente dicha 
revista nunca pudieron obtener beneficio alguno de ella, sino más bien déficit, 
a pesar de sus conocimientos editoriales y de publicar algunos de ellos revistas 
generales de medicina que les rendían saneados ingresos, gracias al número de 
anunciantes. Así, pues, la financiación de "Archivos de Neurobiología" desde su 
principio hasta ahora, ha sufrido siempre de grandes dificultades. Hace cuatro 
años, no encontrando ya editor que quisiera seguir, hubimos de comprometernos 
los que suscribimos esta circular a sufragar el déficit anual y cada año hemos 
tenido que aportar cantidades considerables para sostener la publicación. Estos 
sacrificios nuestros se han compensado con la satisfacción de ver que todo 
neuropsiquiatra español recibía por medio de la Asociación, la única revista de 
la especialidad que se publica en nuestro país y la de haber conseguido un buen 
crédito científico en el extranjero, pues están suscritos a ella muchas Universidades 
y Bibliotecas del mundo. 
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Ahora bien, los gastos de sostenimiento de "Archivos" se han acrecentado 
mucho recientemente, haciendo ya muy penoso nuestro sacrificio. Por este 
motivo tenemos que proponer a los miembros de la Asociación un apoyo científico 
y económico a la Revista, con el fin de que no desaparezca este único índice de 
la actividad neuropsiquiátrica española. 
Todos debemos sacrificarnos para sostener esa única revista neuropsiquiátrica 
nacional. Hasta ahora la cuota anual era de 30 pesetas, de las cuales 20 se 
entregaban a "Archivos". Esta cifra de 20 pesetas anuales no compensa los 
gastos de publicación, ya que la suscripción corriente es de 35 pesetas al año. 
Por este motivo, solicitamos de aquellos miembros de la Asociación que sientan 
como un deber el sostenimiento de la Revista, que voten cualquiera de las dos 
proposiciones siguientes: 
1) Continuar la Revista en el estado actual, abonando 40 pesetas a la Aso­
ciación (30 para "Archivos "). 
2) Reducir las páginas de la Revista y seguir con la misma cuota de la 
Asociación, como hasta ahora. 
Los que suscribimos esta circular deseamos hacer presente que durante los 
dos años que la Asociación ha permanecido inactiva "Archivos de Neurobiología" 
ha cumplido su misión de mantener las relaciones entre los neuropsiquiatras 
españoles, de publicar sus trabajos y hacerlos difundir por el extranjero. Como 
órgano oficial de la Asociación ha mantenido el sentido de continuidad y ha sido 
el único exponente de la actividad neuropsiquiátrica española. 
Deseamos hacer también presente que "Archivos" ha publicado las actas de 
nuestros congresos, tan pronto como las ha recibido de la Secretaría y que 
considera conveniente que la Asociación y la Liga se reúnan anualmente sin 
que se produzcan nuevos aplazamientos. 
Esperamos que nuestros colegas de especialidad apoyarán la gestión de 
"Archivos': ya que no sería justo que la Asociación negase su apoyo a una 
revista española que es su órgano oficial. 
Creemos, pues, que todo verdadero neuropsiquiatra español debe contribuir 
con sus trabajos y con su ayuda económica al sostenimiento de "Archivos de 
Neurobiología" y confiamos en recibir su respuesta alentadora. 
J. M. Aldama; E. Escardó; A. Garma; J. Germain; R. G. Lafora; W LópezAlbo; 
E. Mira; D. Nieto; J. Ortega y Gasset; M. Prados; B. Rodríguez Arias; J. M. 
Sacristán; J. Salas; A. J. Torres López; L. Valenciano. 
Sin embargo, llega inexorablemente 
el 25 de julio de 1955, cuando cumple 
70 años y es jubilado "ipso facto" por 
la Diputación, a pesar de su deseo de 
seguir pasando consulta en esas salas 
hasta la toma de posesión de su suce­
sor. De nuevo sospecha que la misma 
"mano oculta" le impide desarrollar allí 
donde él quisiera una parte de su tra­
bajo científico y como piensa que lleva 
[" ... unos años de ostracismo oficial, 
en que se me ignora completamente e 
incluso se me denigra cuanto es posible 
(no hay delirio persecutorio) como ha 
venido ocurriendo en la Diputación Pro­
víncial de la que espero la resolución 
de mi reclamación de mi reposi­
ción ... "] 25, plantea en el Congreso de 
la Asociación celebrado en Barcelona, 
sin pruebas documentales que lo ava­
len, la expulsión por motivos deontoló­
gicos del doctor López-Ibor de la Aso­
ciación Española de Neuropsiquiatría 
por creer que éste había sido el principal 
causante del "turbio" asunto de la Di­
putación: en medio de una cierta ten­
sión, no consigue su propósito. 
2b Carta al doctor Valenciano Gayá en junio 
de 1960. 
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Es curioso que fuera precisamente 
en 1955 y 1960 cuando sufriera dos 
fracturas de pierna (¿fue sólo por sus 
conocidas dificultades motóricas o exis­
te la medicina psicosomática?) Acontece 
en estos años que sus facultades físicas 
decaen con cierta rapidez: se acentúa 
su sordera, camina mucho peor, su vista 
disminuye (escotoma central en ojo iz­
quierdo y cataratas seniles), y las "gri­
pes" que padecía todos los años, cada 
vez le dejan más decaído, etcétera. 
Sin embargo, sigue manteniendo con 
un cierto brío su actividad, sobre todo 
la consulta privada y la asistencia a 
reuniones científicas de diversa índole 
en las que participaba con sus pregun­
tas como el que más ("... porque, como 
decía Simarro, hay que procurar siem­
pre aprender «de gorra»... ") 26, pero no 
ocurre así con sus publicaciones, las 
cuales en el quinquenio 1956-1960 son 
sólo tres (dos en 1956 y una en 1959), 
lo que representa la productividad más 
baja de su vida (índice 0,48), con 0,60 
trabajos científicos/año, lo cual puede 
ser indicio de que este hombre se tornó 
más vulnerable a las circunstancias (en 
el sentido de su admirado Ortega y Gas­
set, el cual, por cierto, fallece el 18 de 
octubre de 1955, unos meses después 
de que don Gonzalo se jubilase: nueva 
pérdida dolorosa), en cuanto que éstas 
pueden ser influyentes en las motiva­
ciones para la producción intelectual. 
El caso es que de 1957 a 1971 tuvo 
tres homenajes por parte de sus com­
pañeros, en los que participaron prác­
ticamente la totalidad de los neuropsi­
quiatras de la época y muchos de los 
que hoy ocupan los primeros puestos 
de la psiquiatría nacional. A estos tres 
homenajes rendidos hay que añadir uno 
fallido y el póstumo. Aquel lo comenzó 
a preparar Vallejo Nágera en enero de 
1957, con la sana intención de olvidar 
viejas rencillas y subsanar el lamentable 
26 Contestación dada al doctor don Luis Va­
lenciano Gayá, citado por éste en su libro El doctor 
Lafora y su época. Vid. 10. 
olvido en que estaba incurriendo la Es­
paña oficial; debió celebrarse el 18 de 
marzo del mismo año en el Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, 
cuyo Departamento de Psiquiatría diri­
gía el doctor Vallejo, y aunque se habían 
unido a él con entusiasmo los presi­
dentes de las Asociaciones Españolas 
de Neuropsiquiatría (Alberca), Neuro­
logía (Barcia Goyanes), Neurocirugía (To­
losa), Neuropsiquiatría Infantil (Mora­
gas) y Medicina Psicosomática (Sarró), 
no se pudo llevar a efecto y fácilmente 
puede entenderse el porqué si leemos 
los siguientes párrafos del doctor Vallejo 
explicándolo: " ... Me dicen que no existe 
inconveniente alguno para que (Lafora) 
dicte una conferencia personalmente, 
pero no es costumbre que se celebren 
homenajes e investigaciones científicas 
a personas que viven. Tampoco parece 
que en el Hospital Provincial se hayan 
celebrado homenajes a los jubilados en 
la forma que nosotros proyecta­
mos... " 27. " ... He hablado con Palanca 
(a la sazón Director General de Sanidad) 
sobre el homenaje a don Gonzalo y me 
dice que, por su parte, no ve inconve­
niente en que se celebre si se trata 
exclusivamente de una sesión científica; 
pero que es indispensable solicitar per­
miso si se trata de un acto público, y 
que consultará al ministro una vez re­
cibida la instancia ... " 28. No hubo con­
testación a dicha instancia y, conse­
cuentemente, no se pudo celebrar en­
tonces el merecido homenaje a su ju­
bilación; pero sí pudo hacerse, aunque 
tardíamente, en el marco del Colegio 
de Médicos de Madrid, el 19 de junfo 
de 1965, cuyo contenido está recogido 
en 907 páginas de un volumen mono­
gráfico de "Archivos de Neurobiolo­
gía" 29 al que nos referiremos repeti­
damente porque en él se reconoce por 
27 Carta del doctor Vallejo Nágera al doctor 
Valenciano Gayá, el 5-2-1957. 
28 Carta del doctor Valenciano al doctor Vallejo, 
el 10-2-1957. 
29 "Archivos de Neurobiología". Tomo XXVIII. 
Número 4. Madrid, 1965. 
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científicos naciona les y extra njeros lo 
ingente de su labor científica. 
Creo que merece la pena transcribir 
aquí algo de lo que dijo don Gonzalo 
en sus palabras de agradecimiento, por 
lo que puedan tener de esclarecedoras 
de su pensamiento de entonces (1965). 
(" ... Y sucedió que cuando parecía vis­
lumbrarse la posibilidad de construir 
tal núcleo en la clínica psiquiátrica del 
Hospital General, con la revista «Ar­
chivos de Neurobiología» como instru­
mento de expresión para aquella plé­
yade de jóvenes prometedores, la Gue­
rra Civil desbarató de un golpe todo 
aquel edificio en construcción disper­
sando a sus componentes... ") 30, y esto 
otro expresado semanas más tarde ("... 
me ha producido un hondo sentimiento 
de gratitud, pues no tenía yo idea de 
tener tantos amigos, siendo así que en 
mi vida, por mi terrible actitud crítica, 
de la cual soy yo mismo la primera y 
mayor víctima en todos los momentos, 
he repartido muchos palos de orden 
científico, lo que ha originado, natural­
mente, que también los haya recibido. 
Por esta autocrítica que ha pesado tanto 
sobre mi vida no podía yo concebir ni 
comprender tan cordial homenaje en 
los momentos de mi existencia en que 
ya no soy nadie, ni en nada puedo fa­
vorecer, ni corresponder a quienes han 
mostrado tan hermosa conducta con­
migo. Para terminar deseo subrayar al­
go que creí percibir en las palabras y 
actitudes de algunos de los que leyeron 
cuartillas de homenaje. Ello es que de­
seaban hacer resaltar la diferencia de 
la obra pedagógica, clínica y humana y 
neuropatológica de los que enseñába­
mos anterior a nuestra guerra, en con­
traste con los pretendidos maestros de 
la postguerra, los que no sólo no pre­
tenden enseñar y aclarar a sus oyentes 
las complejidades de la neuropsiquiatría 
clínica, sino que sólo procurarán en­
30 Vid. 29. 
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turbiarla más de lo que ya en sí lo 
es... ") 31. 
Precediendo a éste en unos meses, 
recibió otro homenaje muy espontáneo 
y emotivo en la Escuela Nacional de 
Sanidad, con motivo del Congreso de 
Neuropsiquiatría de 1965. 
El último homenaje en vida le fue 
ofrecido el 21 de enero de 1966, a los 
80 años de edad. Fue organizado por 
la Sociedad de Neurología, Neurocirugía 
y Psiquiatría de Madrid, en el salón de 
actos del Colegio de Médicos, y en su 
transcurso se le hizo entrega del título 
de Socio de Honor. 
Unos meses antes había estado en 
Zurich en el Congreso Internacional de 
Neurología, dato por sí solo revelador 
de que continúa con su actividad en 
diversos campos. Prueba de ello es que 
en este lustro de 1961 a 1965 publica 
seis trabajos: uno en el 62, dos en 
1963, uno más en 1964 y dos en 1965 
(uno de ellos no propiamente científico 
en contestación a su homenaje multi­
tudinario, ya reseñado párrafos atrás); 
en conjunto suponen el 2,58 por 100 
de su obra total, con un 1,20 de traba­
jos/año y un índice de productividad 
de 0,78, que no es de los más bajos de 
su existencia. 
Sin embargo, su decadencia física, 
también cerebral, es cada vez más evi­
dente y su propia conciencia de ello 
palpable, como lo muestran estas fra­
ses, escritas cuando tenía 81 años de 
edad: (" ... desde que cumplí los 80 años, 
he renunciado a toda iniciativa y me 
veo decaer mentalmente en un progre­
so dramático e inexorable... Por eso de­
seo acabar con prisa angustiosa el libro 
de Gaya antes que un ictus o una de­
mencia senil seminormal me inutilice 
del todo ... ") 32, a pesar de lo cual hace 
cosas tan increíbles como asistir, con­
duciendo su propio coche desde Madrid, 
31 Carta al doctor Valenciano Gayá, del 9 de 
julio de 1965. Vid. 10. 
32 Carta al doctor Valenciano Gayá con fecha 
22-10-1967. 
692 
Gonzalo Rodríguez Lafora: breves notas biográficas 
al IX Congreso Nacional de Neuropsi­
quiatría de Murcia el 26 de septiembre 
de 1967. Es reseñable este dato porque 
" ... mi padre por su poliomielitis antigua, 
tenía que ayudarse con una mano para 
levantar la pierna izquierda del embra­
gue cada vez que cambiaba de marcha 
en su coche" (palabras de su hijo Víc­
tor), lo cual, unido a que " ... el doctor 
Lafora tenía la costumbre de hablar con 
su acompañante volviendo la cabeza,' 
mientras conducía" (profesor doctor 
Granjel, en una entrevista mantenida 
con él en Salamanca en marzo de 
1983), indica que, puesto que no tuvo 
ningún accidente automovilístico, era 
un experto conductor (y un hombre con 
cierta suerte también, pienso). 
Su temor a dejar alguna obra inaca­
bada se confirma, por desgracia para 
nosotros; a ello contribuyó sobre todo 
lo que él mismo calificaba de ("mi in­
vencible propensión al perfeccionis­
mo... ") vid32 • Yo mismo he visto, gracias 
a la amabilidad de su hijo Víctor, una 
habitación de su antigua casa de la calle 
Almagro, número 30, de Madrid, con 
numerosísimos libros en varios idiomas 
sobre Gaya y su época, tema que abor­
dó, pero no culminó. Algo parecido le 
ocurrió con un libro sobre Juan Ramón 
Jiménez, al que trató profesionalmente, 
pues se trataba de un depresivo con 
frecuentes crisis melancólicas (véase 
punto 11, obra número 145), con otro 
sobre localizaciones cerebrales y "ges­
talt" y con una psicopatología que pen­
saba escribir. Su hijo Víctor, hace unos 
meses, recopiló y publicó uno de ellos 
gracias al CSIC. 
Sí terminó, sin embargo, tres publi­
caciones más, las tres últimas de su 
larga y fructífera vida; desde 1966 a 
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1971 amanecen tres trabajos: uno en 
1967 y dos en 1969, si bien el último 
de temas clínicos puros fue el de 1967. 
Los Qtros dos están impregnados de 
nostalgia y recuerdos, lo cual no es más 
que un síntoma de sus vivencias de 
entonces: (" ... ¡Qué triste ahora para 
los que ya tenemos que renunciar a 
conducir el coche y vivir sólo de re­
cuerdos!. .. ") 33. 
El 30 de abril de 1969 escribe, refi­
riéndose a él mismo que (" ... el barco 
va. hundiéndose poco a poco, sin .re­
medio posible ... ") 34 y tal suceso acon­
tece el 27 de diciembre de 1971, en 
Madrid, a los 85 años de edad. 
y la España oficial parece ignorar de 
nuevo lo que ocurre a esta importante 
figura de la ciencia. No sucede así con 
"Ia otra" España, la "real", que le rinde 
un postrero homenaje en el Colegio de 
Médicos de Madrid, un mes y un día 
después (28-1-1972, cuyo salón de ac­
tos resultó insuficiente dada la enorme 
afluencia de público a la sesión necro­
lógica organizada por la Sociedad de 
Neurología, Neurocirugía y Psiquiatría 
de Madrid 35, con numerosas interven­
ciones coincidentes en algo: la enorme 
influencia que tuvo el doctor Lafora en 
la psiquiatría española, asunto que tra­
taré de demostrar en sucesivas publi­
caciones. 
Antes, he aquí un breve resumen pun­
tual de su biografía: 
33 Carta al doctor Valenciano Gayá. el 23-1­
1968. . 
34 Carta, con fecha 30-4-1969, al doctor Va­
lenciano. 
35 Pueden verse en "Archivos de Neurobiolo­
gía". Tomo XXXV, Marzo-abril. Segunda época. 
Madrid, 1972. 
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Cuadro 2
 




Momentos histórico Mes Acontecimiento y años biográficos
 
O 1886 Julio Nace (O años).
 
1 1890 Diciembre Traslado a Puerto Rico (4 años).
 
2 1892 Abril Muere su padre (6 años).
 
3 1892 Traslado a Madrid. Ocho operaciones de "polio". Delicado
 
de salud. Cambio brusco de "status" socio-económico (6 
años). 
4 1895 Octubre Interno en los Frailes Franciscanos de Onteniente (9 años). 
5 1900 Octubre Inicia estudios de Medicina (14 años). Madrid. 
6 1903 Comienza a ir por el laboratorio de Medinaveitia y Simarro 
(17 años). Madrid. 
7 1906 Asistente voluntario al Instituto Cajal (Neurobiología) (20 
años). Madrid. 
8 1907 Se funda la Junta de Ampliación de Estudios o Junta de 
Pensiones (Cajal) (21 años). Madrid. 
9 1908 Noviembre Termina sus estudios de Medicina (22 años). Madrid. 
10 1909 Enero	 Viaje a Berlín (ZIEHEN: Clínica, histopatología, psicología 
fisiológica y experimental) (VOGT y BRODMAN: Histopatología) 
(RoTHMAN y MINKowsKI: Neurofisiología) (OPPENHEIM: Neuro­
logía); Munich (KRAEPELlN: Clínica psiquiátrica) (ALZHEIMER: 
Neuropatología) y París (23 años). 
11 1910 Mayo	 Washington (Histología, Neuropatología) (24 años). 
12 1913 Enero	 Dirige el Laboratorio de Fisiología Experimental del Sistema 
Nervioso (27 años). Madrid. 
13 1914 Mayo	 Discurso de Ortega y Gasset en el Teatro de la Comedia: 
"Se solicita la acción pública de las minorías que sirvan en 
ocupaciones intelectuales" (28 años). Madrid. 
14 1917	 Publica Los niños mentalmente anormales (31 años). Ma­
drid. 
15 1918 Abril Muere Achúcarro (32 años).
 
16 1918 Diciembre Contrae matrimonio (32 años). Madrid.
 
17 1920 Funda "Archivos de Neurobiología" y publica Diagnóstico y
 
Tratamientos modernos de la neurosífilis(34 años). Madrid. 
18 1923 Junio Conferencias en Sudamérica (37 años) y dictadura de Primo 
de Rivera. 
19 1924-25 Operado a vida o muerte de úlcera de estómago (38-39 
años). 
20 1925	 Funda el Instituto Médico-Pedagógico y el Sanatorio Neu­
ropático de Carabanchel (39 años). Madrid. 
21 1927 Se funda la Liga Española de Higiene Mental y le nombran 
Vicepresidente (41 años). Madrid. 
22 1929 Publica La Psiquiatría en el nuevo Código Penal español de 
1928. (43 años). Madrid. 
23 1930	 Caída de Primo de Rivera (44 años) Madrid. 
24 1931 Noviembre	 Presidente del Consejo Superior Psiquiátrico (45 años). Ma­
drid. 
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Año 
Momentos histórico Mes Acontecimiento y años biográficos 
25 1932 Diciembre Vicepresidente primero del Ateneo de Madrid (46 años). 
26 1933 Octubre Jefe del Servicio de Mujeres del Psiquiátrico Provincial de 
Madrid (47 años). Se publica La educación sexual y la re­
forma de la moral sexual. 
27 1936 Julio Estalla la Guerra Civil española (50 años). Madrid. 
28 1938 Febrero Muere su madre (52 años), Benidorm (Alicante). 
29 1938 Junio Sale de España exiliado (Méjico) (52 años). 
30 1939 Marzo Socio honorario Academia Medicina (53 años). México. 
31 1939 Mayo Miembro de honor de la Sociedad Mejicana de Neurología 
y Psiquiatría (53 años). México. 
32 1941 Funda el Instituto de Investigaciones Biomédicas (55 años). 
México. 
33 1942 Junio Funda el Instituto de Enfermedades Mentales (régimen am­
bulatorio) (56 años). México. 
34 1943 Polemista, gran prestigio como psiquiatra privado (¡como 
en España!) (57 años). México. 
35 1947 Diciembre Vuelve a España (61 años). Madrid. 
36 1950 Diciembre Reincorporación a la Jefatura de Servicio del Hospital Pro­
vincial (64 años). Madrid. 
37 1955 Julio Jubilación (70 años). Madrid. 
38 1957 Marzo Homenaje fallido, el patrocinado por el Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas (doctor Vallejo Nágera) (71 
años). Madrid. 
39 1965 Junio Masivo homenaje en el Colegio Oficial de Médicos de Madtid, 
precedido de uno, espontáneo, en el Congreso de Neurop­
siquiatría del mismo año (79 años). Madrid. 
40 1966 Enero Homenaje de la Sociedad de Neurología, Neurocirugía y 
Psiquiatría de Madrid, en el Colegio Oficial de Médicos (80 
años). Madrid. 
41 1969 Diciembre Aparece su última publicación (Recuerdos y añoranzas del 
doctor Miguel Prados Such) (83 años). Madrid. 
42 1971 Diciembre Muere (85 años). Madrid. 
43 1972 Enero Homenaje póstumo de la Sociedad de Neurología, Neuroci­
rugía y Psiquiatría de Madrid, en el Colegio Oficial de Mé­
dicos. Madrid. 
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